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Ese niño es un saco de mierda con dos barbillas y michelines en el cogote.

Lleva en la cabeza unos cuernos de diablo y en la boca una de esas cosas que, cuando soplas,
pita a la vez que se estira.

Me acerco a ellos poco a poco, simulando que voy viendo cosas en los puestos.

Veo que ellos se paran en un puesto. La madre toquetea todo, descolocándolo.

El padre habla con el hijo mientras éste señala cosas sin parar.

El niño ya ha hecho su elección inquebrantable en ese puesto y el padre ahora interactúa con el
dependiente.

Es mi oportunidad, ahora que los padres están distraídos.

Me acerco y me pongo en el mismo puesto que ellos, dándole la espalda al chaval. O, más bien,
dándole el culo.

Me acerco todo lo que puedo a él. Cuando mi culo ya está casi pegado a su cara, descargo todo el
cargamento de gas que tanto rato he aguantado.

Un olor nauseabundo a podredumbre sale disparado en dirección a la boca del niño.

Su expresión facial cambia de golpe y mira aturdido en mi dirección. Como si no supiera lo que
está pasando.



El olor se empieza a propagar en mi derredor y en el del niño y sube para arriba.

Salgo de allí pitando y me pierdo entre la multitud.

Primer objetivo finalizado. Pero ahora tengo que recargar munición, así que salgo de la plaza para
buscar alguna tienda. Compro en una de ellas un litro de cerveza de estos que te sirven en un
vaso de plástico gigante.

Bebo la mitad de un trago. Ya estoy recargado y vuelvo a la plaza.

Según entro, a la derecha, veo un montón de niños y niñas que gritan y juguetean como imbéciles.
Hay un bar justo al lado. Seguramente sus padres estarán dentro gastándose su ridículo sueldo en
cerveza y tapas “típical spanish”.

Me bebo la otra mitad del litro, tiro el vaso y me voy hacia la jauría de niños. Esa camada de
monstruos.

El gas de la cerveza ya hace su efecto. Me pongo en medio de todos los niños como haciéndome
el despistado y, mientras ando entre ellos, me voy tirando pedos sin parar. Me viene el olor pero
ahora no me voy ya que no veo padres cerca.

Sigo peyéndome y los niños poco a poco van dejando de jugar y gritar y parados me miran con
cara de asco. Ando unos metros, me doy la vuelta hacia ellos y levanto la mano.

Les digo:

- Adiós, que os aproveche –

Una de las niñas veo que se pone a llorar y va corriendo en dirección al bar, donde supongo que
estará su papaíto.

Yo me largo de allí. Total, ya he pasado la tarde y he combatido al aburrimiento durante un rato.

Salgo de la plaza y me compro otro litro de cerveza en vaso gigante de plástico.

Bebo la mitad. Ahora me han entrado unas ganas de mear del demonio.

Me pongo detrás de unos contenedores y orino dentro del vaso de cerveza en el que queda aún la



mitad de cerveza. Ya no me apetece beber más.

Ando hacia el metro con el vaso de cerveza orinada en la mano.

Poco antes de llegar a la estación de metro, en un portal hay un individuo con pelo largo
despeinado y con barba. Está como encogido. Tiene una botella de cerveza casi vacía y un cigarro
en la mano. Parece estar muy borracho. Balbucea.

Me acerco a él y le digo:

- ¡He, Amigo! ¿Te apetece un poco de cerveza? –

Sin decir nada. Levanta la mano y coge el vaso. Sin pensarlo dos veces le da un buen trago.

Yo me voy hacia la estación. Creo que hoy me he ganado el derecho a dormir bien.

Publicado bajo licencia Creative Commons BY-NC-ND

Enlace original del relato: ir al relato
Otros relatos del mismo autor: Alcaraz
Más relatos de la categoría: Humor
Muchos más relatos en: cortorelatos.com

Powered by TCPDF (www.tcpdf.org)

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/deed.es_CO
https://www.cortorelatos.com/relato/73/el-gaseador-parte-2-de-2/
https://www.cortorelatos.com/autor/38/alcaraz/
https://www.cortorelatos.com/categoria/7/humor/
https://www.cortorelatos.com
http://www.tcpdf.org

